LA ORACION

Es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes.

La oración es el encuentro de la sed de Dios y de la Sed del hombre.

LAS FUENTES DE LA ORACION
El Espíritu Santo es el “agua viva” que en el corazón orante, “brota para vida eterna”. El es quien nos enseña a recogerla en la misma Fuente: Cristo. Pues bien, en la vida cristiana hay manantiales donde Cristo nos espera para darnos a beber el Espíritu Santo.
La palabra de Dios

La Iglesia “recomienda insistentemente a todos sus fieles… la lectura asidua de la Escritura para que adquieran “la ciencia suprema de Jesucristo”. A la lectura de la Sagrada Escritura debe acompañar la oración para que se realice en el diálogo de Dios con el hombre, pues a Dios hablamos cuando oramos.

La liturgia de la Iglesia

La misión de Cristo y del Espíritu Santo que, en la liturgia sacramental de la Iglesia, anuncia, actualiza y comunica el Misterio de la salvación, se continúa en el corazón que ora. La oración interioriza y asimila la liturgia durante su celebración y después de la misma. Incluso cuando la oración se vive “en lo secreto”.

Las virtudes teologales

El Espíritu Santo nos enseña a celebrar la liturgia esperando el retorno de Cristo, nos educa para orar en la esperanza. La oración de la Iglesia y la oración personal alimentan en nosotros la esperanza.
La oración, formada en la vida litúrgica, saca todo el amor con el que somos amados en Cristo y que nos permite responder amando como El nos ha amado. El amor es la fuente de la oración: quien bebe de ella, alcanza la cumbre de la oración. 

LA MEDITACION

Es sobre todo, una búsqueda. hace intervenir al pensamiento. La oración cristiana se aplica preferentemente a meditar “los misterios de Cristo”.

